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El Diaspis pentágona
en la República Argentina

(Conferencia leída en el Anfiteatro de 
Bacteriología de la Facultad de Medicina 

el día 3 de noviembre de 1908
Por JOSÉ Ma. HUERCO (hijo).

II

Henos ya con los conocimientos nece­
sarios del insecto, para poder establecer 
científica y prácticamente cuales deben 
ser los procedimientos aplicables en nues­
tro país para la destrucción del Diaspis 
ventagona.

Consultando la nómina de las plantas 
huéspedes en la República (1) observa­
remos que casi todas pertenecen á espe­
cies de hojas caducas, hecho que debe­
mos anotar.

Si pasamos revista á todos los procedi­
mientos de destrucción conocidos, para 
luchar contra los cóccidos, encontraremos 
en los medios físicos, la incineración; en 
los mecánicos, el cepillado; en los quími­
cos, la pulverización de insecticidas líqui­
dos y la fumigación; y en los biológicos, 
la utilización de insectos y hongos ento­
mófagos.

(1) Ver Instrucciones sobre el Diaspis pentagona por 
el autor.

El fuego no puede constituir un pro­
cedimiento de destrucción extensivo, 
siendo aplicable tan sólo cuando el foco 
es reducido y aislado, en cuyo caso desa­
parece su gran defecto, ser peor que la 
plaga.

La utilización de los insectos en­
tomófagos contra el Diaspis pentagona 
en la Argentina, es un problema á resol­
ver, como lo es aún en todas partes, no 
obstante contar éste insecto con ene­
migos naturales.

No se crea que estamos desheredados 
jpor la naturaleza en insectos coccidífagos. 
En Corrientes y Entre Ríos descubrí un 
coccínélido bastante abundante que de­
vora al Coceas hesperidum y al Lepido- 
saphes Beckii; pertenece á una especie 
nueva del género Cryptognatha, (fig. 16)

«««•«94
Figura 16

según comunicación de Mr. Howard. El 
cóccido primeramente nombrado, tiene 
también su chálcido parásito, asi como el 
Saissetia oleoe. El Aspidiotus hederce y 
otros, su temible Aphelinus (fig. 17) sin



Figura 1/

duda algcna el coccidífago más importan­
te que posée el país por obra exclusiva 
de la naturaleza, pues en su desarrollo no 
ha intervenido el hombre en lo más míni­
mo. Este Aphelinus que si no pretenece 
á la especie diaspidis está muy emparen­
tado con ella, es de los enemigos natura­
les que Berlese aconseja emplear contra 
el Diaspis pentagona.

El profesor nombrado como todos los 
que han tenido ocasión de observar la 
obra grande de éstos pequeños himenóp- 
teros, en cóccidos vecinos al Diaspis 
pentagona, como son el Aspidiotus per­
niciosas, Aspidiotus hederce, Aspidiotus 
ostreaeformis, Aspidiotus Rapax, etc. (1) 
ha debido lógicamente aceptar en princi­
pio, la posibilidad de un triunfo en su 
empleo contra el enemigo que azota las 
moreras de su país y los frutales del nues­
tro. Tengo entendido que se encuentra 
empeñado en esa obra meritoria, siguien­
do el rayo de luz que trazaron los Riley, 
Koebele, Howard y otros que iniciaron el 
empleo de los insectos coccidífagos.

Esta teoría ha hecho actualmente tanto 
camino y es tan grande el número de sus 
adeptos, que ha llegado á ser moda el in­
tento de su utilización para cualquier in­
secto fitófago. En las ciencias como en 
las artes existe la moda y sabemos que

(1) El autor ha comprobado la existencia de estos 
3 últimos coccidos en la Argentina. 

ésta tiende á la exageración. Con el em­
pleo de los coccidífagos se ha llegado 
hasta pretender sustituir los procedimien­
tos químicos de extinción. Ante esta co- 
rrientd tan favorable, no es de extrañar 
que aún los que no participan de todos los 
entusiasmos de la bella teoría, los mode­
rados, llamémosles así, aparenten seguir­
la con su silencio, esperando sin duda que 
el tiempo se encargue de darle el justo 
valor práctico. Pero es bueno recordar 
que entre los últimos hay grandes maes­
tros también, que analizando los hechos y 
estudiando los factores del problema, mu­
chos de los cuales escapan á las previsio­
nes y manipulaciones del hombre, lejos 
de revelarse contra el empleo de éstos 
enemigos naturales, como podría pensar­
se, vienen en ayuda de la ciencia de apli­
cación ó positiva. No podemos pasar en 
silencio al Dr. Pablo Marchal, que en 
concienzudos estudios sobre la materia, 
aplica un calmante al entusiasmo excesi­
vo de dicha teoría, dándole su verdadero 
valor práctico.

Así reconfortado y atento los fracasos 
en la aplicación extensiva de la mayor 
parte de los procedimientos biológicos, 
que se aconsejan desde muchos años, 
y el empleo creciente de los insecticidas 
químicos, aún donde ha sido el principal 
teatro de aplicación de la teoría, me atre­
vo á pensar que ningún procedimiento 
puede reemplazar, ahora, á los procedi­
mientos químicos para combatir el Dias­
pis pentágona. Esta opinión no se basa 
exclusivamente en los antecedentes cita­
dos, sino también en la rapidez de la obra 
destructora del enemigo de nuestros fru­
tales, y en la ausencia, actualmente, de 
enemigos del Diaspis capaces de impe­
dirla en el tiempo requerido. Respecto al 
Aphelinus y otros himenópteros que en 
la Argentina poseemos, la naturaleza 
siempre tan pródiga en enseñanza, nos 
proporciona hechos, que analizados sin 
prevención, dan derecho á dudar, por 
ahora, de su éxito para contrarrestar el 
desarrollo del Diaspispentágona en nues­
tro país. En efecto: en la misma zona in­
fectada por este cóccido, se encuentra 
muy propagado el Aspidiotus hederoe y 
en menor abundancia el Aspidiotus rapa^. 
y otros diaspinos muy atacados por los 
himenópteros, uno de los cuales la fig.



Figura 18

18 lo muestra parasitado en una ninfa de 
Aspidiotus hedercu. En muchas plantas 
he observado el 50 °/o de los individuos

Figura 19

parasitados (fig. 19) y en casi todos siem­
pre se encuentra alguno; y bien, hasta el 
presente no he observado un solo indivi­
duo de Diaspis pentagona atacado por 
ningún himenóptero. ¿Será menester que 
acaben primero con los Aspidiotus? Lar­

ga ser porque la existencia del
Aspidic a aéderoe, y seguramente sus 
parásitos, datan en la Provincia de Bue­
nos Aires de más de 20 años y en este 
transcurso de tiempo no ha logrado aún 
vencerlo, puesto que lo vemos cubriendo 
un número creciente de tallos de Paraíso. 
La ciudad de Buenos Aires y especial­
mente Belgrano, presenta un ejemplo no­
torio de este crecimiento. Presumo que 
el Diaspispentágona les ofrece más di­
ficultad para atacarlo, por el mayor espe­
sor de su folículo femenil.

El enemigo de cierto valor económico 
con que cuenta actualmente el Diaspis 
pentágona en la Argentina (1) es el Coc- 
cidophilus citrícola Brethes, (fig. 20).

Figura 20

No he podido emprender aún el estu­
dio comparativo del poder prolífico del 
Diaspis pentágona y del Coccidophilus 
citrícola, ni los demás factores positivos 
y negativos que demuestran en definitiva 
la importancia económica real de un coc- 
cidifago; pero las observaciones hechas 
en los grandes focos del diaspis, donde 
abunda su enemigo natural, presentan al 
clavicornio con insuficiente poder para 
contrarestar el enorme desarrollo de la 
plaga. No puede atribuirse su limitada 
acción benéfica, al corto tiempo de su 
existencia en el país, puesto que se trata 
de un coleóptero indígena, según el dis­
tinguido naturalista del Museo Nacional, 
Juan Brethes, y haberlo hallado el sus­
crito en Tucuman, donde no ha sido seña­
lado el Diaspis pentágona, atacando al 
Aulacaspis rosee, Chionaspis citri, Coc-

(1) Se tiene presente al díptero Baccha négriventris 
al hacer esta consideración.



cus hesperidum y Lepidosaphes Beckii, 
lo que demuestra que el coccidophilus es 
polífago y habita ya una extensa zona del 
territorio Argentino.

La aclimatación de coccidifagos exóti­
cos de nuestro país, es un problema y 
más aún la importancia de la acción be­
néfica que tendrían contra el Diaspis 
pentágona.

Desde hace buen número de años, se 
menciona el Sphaerostilbe coccophida 
entre los enemigos naturales de varios 
cóccidos, especialmente del Chrysomp- 
halus obscurus y Aspidiotus perniciosus 
y se le señala también sobre el Diaspis 
pentágona en el Japón.

Estas observaciones indujeron al pro­
fesor Rolfs, actual director de la Estación 
Experimental de Agricultura de Florida, á 
experimentarlo por vez primera en 1896, 
sobre el A. perniciosus, logrando un com­
pleto éxito, unas veces, y otras un fraca­
so. Sus trabajos, los de otros experimen­
tadores que le siguieron y las comproba­
ciones ulteriores, han hecho considerar 
el empleo de este hongo entre los proce­
dimientos de lucha para combatir el A. 
perniciosus, pero se le indica también 
contra el Diaspis pentágona, Aspidiotus 
hederce, Lepidosaphes Beckii, Chyonas- 
pis citri, Chrysomphalus aonidum. etc.

Sin embargo, á pesar de haber trascu­
rrido doce años desde las primeras expe­
riencias de Rolfs, este procedimiento, que 
es seductor científica y económicamente 
no ha ingresado aún en la práctica co­
rriente para combatir el mismo Aspidio­
tus perniciousus, allí donde se le consi­
dera de mayor valor, y no obstante los 
buenos resultados obtenidos en Florida, 
no será extraño que le esté reservado el 
mismo rol que á muchos otros hongos 
entomófitos, que se preconizan teórica­
mente.

Se comprende que este procedimiento 
se encuentre, más que ningún otro, á la 
merced de las influencias atmosféricas y 
por consiguiente, su valor será muy va­
riable según los climas de las localidades 
consideradas y aún en una misma locali­
dad, según la regularidad, número de llu­
vias y humedad de la atmósfera. En los 
climas inconstantes, será problemático y 
de valor nulo, en los secos. Aquí debe 
encontrarse, sin duda, la explicación de 

algunos fracasos obtenidos en la misma 
Florida.

El «Sphaerostilbe coccophila» debe ser 
ensayado en la provincia de Buenos Aires, 
donde tal vez encuentre clima favorable, 
y si el «Diaspis pentágona» se propagará 
desgraciadamente en las Islas del Paraná 
quizás encontraría en el uso del «Sphae­
rostilbe» el procedimiento salvador de 
sus alamares y sauzales.

Como se Vé, no contamos en los proce­
dimientos biológicos, ningún medio de 
completa eficacia práctica para oponerle 
en el presente al «Diaspis pentágona» en 
la Argentina; y sería criminal, lo he dicho, 
esperarlo todo de este sistema de lucha. 
Lo más que podríamos hacer en su obse­
quio, por ahora, además de los ensayos 
indicados, sería útilizar el «Coccidophi­
lus» como un complemento de los proce­
dimientos químicos; pero, desgraciada ó 
felizmente las necesidades del mejor em­
pleo de estos últimos es un obstáculo pa­
ra la vida del coccidífago en el invierno. 
De ahí que los procedimientos basados en 
la utilización de los enemigos naturales,

Figura 21 a



encuentra su mejor aplicación en regio­
nes donde la intervención del hombre es 
muy limitada y cuando no es posible el 
empleo eficaz de los procedimientos quí­
micos. Sin embargo, las investigaciones 
sobre aclimatación de especies exóticas 
que no se han desarrollado aún en el país 
y el estudio de la «Baccha négriventris, 
(fig. 21 a y 21 b) deben ser emprendidos

Figura 21 b

porque el futuro nos puede deparar gra­
tas sorpresas.

El procedimiento mecánico, consis­
te en el uso de cepillos metálicos ó de 
paja dura, con los que se friccionan enér­
gicamente los troncos y ramas, para obte­
ner el desprendimiento del folículo y del 
insecto fijado á la corteza. El desprendi­
miento produce la muerte segura del in­
secto, puesto que desde su juventud le 
está vedado todo medio de locomoción, á 
excepción del macho adulto, que, como 
se ha dicho, tiene una vida efímera y no 
causa daños directos.

El «cepillado húmedo», es decir el 
empleo del cepillo mojado en un insec­
ticida eficaz, mejora mucho el anterior 
procedimiento, no siendo, en resumidas 
cuentas, sino la combinación del «cepi­
llado» y de la «pulverización», ó si se 
quiere, el reemplazo del pincel por el ce­
pillo, con lo que se agrega, á la acción 
del líquido, la mecánica del cepillado. 
Tan lógica es esta combinación, que en 
las instrucciones para combatir el «Dias­
pis pentágona», indico cada procedimien­
to independiente, y en la anterior pu­
blicación (1) de Agosto de 1906, sobre 
el mismo tema, aconsejé sólo el «cepi­
llado húmedo» por propia concepción.

Este procedimiento ha sido usado en 
el país, si bien con resultados pocos

1; •Ingeniería Agronómica», n'> 1, de Agosto 1906. 

satisfactorios, debido á su mala aplica­
ción; pero en el jardin botánico has da­
do buenos resultados.

El Señor A. Zwingen (h), Subinspec­
tor de la Comisión de Defensa Agríco­
la, ha venido á hacer más práctico el 
«cepillado húmedo» con el «cepillo pul­
verizador» que ha ideado. Utiliza un ce-

Figura 22

pillo, (fig. 22) que en su interior adapta 
un pequeño tubo metálico que conduce 
el líquido insecticida á tres picos, situa­
dos dos de ellos en la planchuela que 
mantiene las cerdas y el tercero en la 
punta del cepillo.

Estos cepillos se pueden adoptar á 
cualquier depósito de aparato pulveriza­
dor, (fig. 25) pero su mejor adaptación 
corresponderá á depósitos de presión 
continua montados sobre ruedas, de ma­
nera que el obrero disponga de las ma­
nos durante el trabajo y no haga nece­
saria la intervención de otra persona 
para suministrar la presión: así habrá 
menos mano de obra mal utilizada y me­
nos pérdida de tiempo en el llenado re­
petido de los aparatos, puesto que sus 
depósitos podrán tener de 60 á 70 li­
tros de capacidad. La conducción del 
aparato, de un árbol á otro, la haría el 
mismo obrero que maneja el cepillo.

He aquí expresadas mis opiniones acer­
ca del empleo del «cepillo pulverizador;.

Hace posible la aplicación del «cepi­
llado húmedo» de la manera más prác­
tica.

El valor del procedimiento con el «ce­
pillo pulverizador», para combatir el 
«Diaspis pentágona», resulta de impor­
tancia relativa según se considere la ex­
tensión del cultivo de frutales. La acción 
mecánica es por sí sola de completa 
eficacia, cuando por ella se obtiene el



Figura 23

desprendimiento total de los insectos 
fijados, salvo en el caso de hembras deso­
vadas desde algunos días, y dudoso para 
las que están en gestación muy adelan­
tada.

El desprendimiento total de los insec­
tos, depende de la minuciosidad y esme­
ro del obrero, mucho más que del apara­
to empleado. Por excelente que sea el 
cepillo, no produce efecto donde no se 
pase ó se pase mal. Entre todos los siste­
mas empleados, es el más tributario de la 
bondad de la mano de obra, pero conse­
guida la última, es el más seguro en limi­
tada escala, si bien es el más lento, por 
que se hace poco trabajo bueno á la vez, 
y exige mucha atención departe del ope­
rador, para que no quede la menor super­
ficie sin cepillarse enérgicamente.

En razón de que la acción mecánica la 
ejerce por el solo hecho de desprender un 
insecto protegido, ápodo y áptero (á ex­
cepción del macho al estado de ninfa y 
adulto, y de la larva en ambos sexos) se 
comprende que su mejor aplicación se 
encuentra desde que el insecto se ha fija­

do á la corteza, y especialmente cuando 
el mismo se halla al estado adulto; pero 
es evidente que'numerosas larvas serían 
también destruidas por el cepillado, sien­
do de un tegumento tan poco resistente.

Como la aplicación del cepillado no re­
sultaría práctica sobre ramas delgadas y 
flexibles y á cierta altura, exige la poda 
prévia incineración de todas las partes 
de las plantas que no pueden recibir su 
perfecta aplicación.

Esta causa, más aún que el movimiento 
de la larva, que tiende á disminuir en al­
go la eficacia del cepillado, es la que fija 
la época de invierno como la única apa­
rente para su empleo. Sin embargo hace 
excepción á la regla, cuando se llega tar­
de al tratamiento, ó hay interés en evitar 
el daño que producirían las futuras gene­
raciones; entonces, es aplicable á igual 
título que el designado en las instruccio­
nes sobre el «Diaspis pentágona» por 
«Tratamiento de invierno fuera de esta­
ción», y se encuentra, en relación al me­
nor perjuicio, en mejores condiciones que 
las pulverizaciones á que allí se hace re­
ferencia.

La acción química de insecticidas efi­
caces, contribuye á mejorar el sistema de 
tratamiento, por que corrige en cierta me­
dida las deficiencias del operador, hacien­
do menos necesaria la minuciosidad ex­
tremada.

La fricción que produce el cepillo mo­
jado con insecticidas á base de alcali, fa­
vorece extraordinariamente la disolución 
del folículo, y por lo tanto, la penetración 
del líquido insecticida, en el caso que el 
desprendimiento haya sido deficiente ó 
no haya tenido lugar. Por otra parte, la 
pulverización que acompaña la fricción,, 
se produce sobre una superficie mayor 
que la de la acción mecánica, lo que tien­
de á disminuir también los defectos del 
cepillado seco.

Es indudable que la mayor y más com­
pleta acción del «cepillado húmedo» te­
niendo presente las imperfecciones que 
resultarían en el trabajo hecho por el per­
sonal que deberá utilizarse, se obtendrá 
por el empleo del cepillo combinado con 
un insecticida ya eficaz con la sola pulve­
rización. Sin embargo, en el empleo del 
cepillado húmedo puede aceptarse el uso 
de un insecticida de menor eficacia que



la necesaria para la pulverización sola­
mente, lo que equivale decir, que éstos 
últimos pueden ser empleados á menor 
concentración en manos de buenos obre­
ros, por que la acción mecánica ayuda 
poderosamente á la acción química, como 
se ha dicho. La prudencia recomienda, 
empero, insecticidas eficaces sin ayuda 
de aquella acción, tanto más, cuanto que 
el cepillado asegura una importantísima 
economía de líquido insecticida, compa­
rativamente con la pulverización como 
único sistema de tratamiento.

En conclusión, y teniendo en cuéntalas 
consecuencias délas propiedades consig­
nadas, el «cepillo pulverizador» ideado 
por el Subinspector Don A. Zwingen 
(hijo), viene á llenar una sentida nece­
sidad:

1° Para combatiré! «Diaspis pentágo­
na» y otros cóccidos en plantíos pe­
queños.

2o Para la destrucción de focos reduci­
dos, evitando la necesidad de la destruc­
ción de las plantas.

3o Para los tratamientos de los cócci­
dos en los árboles de las avenidas y ca­
lles de las ciudades, donde la pulveriza­
ción molestaría á los transeuntes.

4o Para los tratamientos de troncos y 
ramas de plantas que exigen ser tratadas 
durante la primavera ó verano, para impe­
dir á toda costa los perjuicios que produ­
cirían las nuevas generaciones de los 
cóccidos.

Su aplicación en los tres primeros ca­
sos, se hará prévia poda é incineración 
antes indicada, y en invierno por lo tanto.

El «cepillado húmedo» viene, pues, en

Figura 24

ayuda de la «pulverización ■> y «fumiga­
ción», como procedimiento para combatir 
el el «Diaspis pentágona» y otros cóc­
cidos, y para algunos, como los «Cero- 
plastes» y Saissetia, sustituye el penúlti­
mo para combatirlos al estado adulto en 
plantas de reducido tamaño.

La figura 24 muestra la operación pré­
via á que dá lugar el empleo de este pro­
cedimiento, en los casos que las plantas 
no presentan ramas muertas por el insec­
to, á menor altura que la alcanzada por la 
mano del hombre. Pero si ocurre lo con­
trario, la poda será más radical á fin de 
suprimir las partes necrosadas, en cuyo

Figura 25

caso se hará la mutilación que muestra la 
figura 25.

Ambas supresiones de ramas hacen 
conveniente su incineración, (fig. 26), 
aunque el peligro de difusión por ellas 
está limitado á los casos señalados an­
teriormente.

Figura 26



Tanto una como otra poda, debe hacer­
se en invierno, y cuanto antes mejor. Es 
por este motivo principal que el cepillado 
se practicará en esta estación, exceptuan­
do los casos en que haya interés inmedia­
to en aplicarlo durante la primavera ó Ve­
rano sin su complemento, la poda; pero 
entonces no se pretenderá destruir com­
pletamente el insecto, sino detener el 
desarrollo que estaba llamado á adquirir 
en la misma estación sin que interviniera 
un tratamiento enérgico. En éstas últimas 
aplicaciones, que designo con el nombre 
de «Tratamiento de invierno fuera de 
estación», se puede lograr, sin embargo, 
efectos completos, cuando la invasión se 
limita á la parte inferior de las ramas prin­
cipales y al tronco.

La fumigación ó desinfección por el 
gas cianhídrico ó el sulfuro de carbono, 
es de gran eficacia, pero á excepción de 
los casos de desinfección en cámaras fijas 
ó de plantas en almácigo, no puede cons­
tituir un procedimiento de destrucción 
general del «Diaspis pentágona en manos 
de nuestros agricultores. Es, desde luego, 
un sistema del resorte casi exclusivo de 
las empresas. Exige un material costoso, 
que se deteriora mucho y reclama perso­
nal numeroso y práctico, no sólo para el 
manejo de las carpas sino también para 
la manipulación de las sustancias peligro­
sas y principalmente para la apreciación 
de los Volúmenes de las plantas. Por otra 
parte, el trabajo es lento y no aplicable 
en días de viento violento, los que son 
frecuentes en la provincia de Buenos Ai­
res. Entre Ríos, Santa Fé, Córdoba. Pam­
pa Central y Territorios del Sud. Final­
mente, no todas las plantas se prestan al 
uso de carpas fumigadoras, unas por sus 
elevadas dimensiones y otras por la posi­
ción y debilidad de sus ramas. Así por 
ejemplo, el Durazno, que es la planta más 
perjudicada actualmente en nuestro país, 
ofrece poca resistencia para mantenerlas 
carpas sin otro sosten que el de su propio 
ramaje, lo que no ocurre con el Naranjo, 
á cuya planta se aplica el sistema de pre­
ferencia casi exclusiva. La posición de 
sus ramas y forma de la copa hace que 
plantas de reducida edad exijen carpas de 
grandes dimensiones, como lo demuestra 
la figura 27, que represente un plantío de 
duraznos de ocho años de edad. También

Figura 27

por él se puede juzgar de la dificultad del 
empleo de carpas fumigadoras sin que se 
proceda préviamente á una poda, lo que 
aumentaría aún el costo y la lentitud de 
la operación. La fumigación por carpas 
no es práctica cuando se aplica á naran­
jos de más de 15 años, por exigirlas en­
tonces de muy grandes dimensiones difí­
ciles y costosas de manejar. Desde luego, 
en Estados Unidos, donde tuvieron su 
primera y casi exclusiva aplicación, van 
siendo reemplazadas por las pulveriza­
ciones. Su temible «San José Scale» 
(«Aspidiotus perniciosus») no es casi 
combatido por éste medio; en cambio, la 
pulverización es el sistema de aplicación 
generalmente empleado para combatir 
todos los cóccidos.

En favor de la fumigación, debo de de­
cir, sin embargo, que es el procedimiento 
por excelencia cuando se tiene que com­
batir cóccidos protegidos que se fijan á 
las hojas de las plantas del género «Ci 
trus» ú otras de hojas lisas y persistentes 
porque la contextura de éstos órganos es 
un obstáculo á su buena humectación y 
su posición y abundancia, un obstáculo á 
la buena distribución de los insecticidas 
líquidos.

La fumigación en cámaras fijas, (fig. 
28) y de plantas en almácigo, es en cam­
bio muy práctica, y habiéndolas indicado 
en las instrucciones antes mencionadas, 
me limitaré á decir que constituyen la ba­
se de las medidas profilácticas que hacen 
posible el transporte de plantas prove­
nientes de inmuebles infectados ó sospe­
chosos; de manera que prestan una utili­
dad grandísima impidiendo la difusión de



las plagas por el movimiento de plantas, 
acodos é ingertos; y facilitan, por esta 
misma razón, el comercio agrícola. Es tal 
la utilidad de las cámaras fijas de desin­
fección, que todos los arboricultores pro­
gresistas de los Estados Unidos, que se 
dedican al comercio de plantas, las po­
seen en sus establecimientos y no expi­
den nada sin que vaya acompañado del 
certificado que garante la desinfección.

Deseando que éste ejemplo encontrará 
imitadores en mi país, me he hecho el 
pregonero del sistema profilático de la 
fumigación en cámaras fijas, para los es­
tablecimientos importantes que reciben y 
expiden plantas.

He tenido la suerte de ser escuchado 
por el doctor Pereyra Iraola, á quien co­
rresponde el honor de haber instalado la 
primera cámara provisoria en la Repúbli­
ca; por el distinguido Director de Paseos 
Públicos de la Capital, Don Carlos Thays, 
que ha hecho instalar en el Jardín Botá­
nico la cámara de gran capacidad que 
ilustra la figura 28, y por la Comisión de 
Defensa Agrícola que ha resuelto la ins­
talación de varias en el embarcadero del 
Tigre.no siendo ageno á ésta resolución 
el Comisionado Dr. Cirilo Gramajo. Pero 
es de lamentar que éstas instalaciones se 
limiten á tan corto número, cuando de­
bían figurar en todos los establecimientos 
de arboricultura que se dedican al comer­
cio de plantas, no sólo porque está en sus 
conveniencias sino también porque á mu­
chos de ellos los obligará lá ley, si ya no 
los está obligando.

Su reglamentación establece como 
condición indispensable para el transpor­
te de productos procedentes de inmue­
bles infectados ó sospechosos, la desin­
fección ó fumigación. Un medio de pro­
pender á esta medida profiláctica está en 
manos del adquiriente de plantas, quien 
en su propio interés debiera exigir certi­
ficados que las garantieran estar libres de 
plagas.

Por lo tanto, si se exceptúa el procedi­
miento mecánico, ya indicado, y los quí­
micos, de los cuales ya nos ocuparemos, 
los demás no encuentran su inmediata 
aplicación en nuestro país, para destruir 
el insecto en los plantíos. La fumigación 
en cámaras fijas no se comprende entre 
los anteriores, porque está destinada á 
impedir la difusión y no la destrucción del 
insectos en los cultivos.

Nos resta ocuparnos de los insectici­
das líquidos que encuentran su mejor 
empleo en la pulverización. Esta últi­
ma permite un trabajo rápido y perfecto 
siempre que se utilicen aparatos apropia­
dos y se aleccione un poco á los encar­
gados de dirigir el trabajo. Con buena 
elección del material se pueden tratar ár­
boles de grandes dimensiones.

Por las pulverizaciones, el líquido in­
secticida se distribuye finamente dividi­
do en un haz cónico, por lo general, que 
abarca una gran superficie. Asi la aplica­
ción resulta perfecta, por poco que se es­
mere el obrero en el manejo de la lanza; 
y la humectación es favorecida por la 
energía en la proyección del líquido. Es 
el sistema de aplicación más perfecto y 
extensivo á todos los casos.

Dos estados principales del insecto se 
presentan á la consideración del parasitó­
logo, la larva y el insecto adulto. El pri­
mer estado presenta al insecto sin protec­
ción alguna durante los tres primeros días 
de su nacimiento, en cada generación á 
partir de aquel momento se proteje pro­
gresivamente. En el segundo, el «Dias- 
pis» se encuentra en el «máximum» de 
su protección, esto ocurre durante el in­
vierno y las épocas de Noviembre-Diciem­
bre, Febrero-Marzo y Abril Mayo.

Sin mayor exámen, parecería que debía 
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elegirse todo el primer estado del insecto 
para combatirlo por las pulverizaciones, y 
que el segundo, fuera el menos apropia­
do. Pero si se experimentan los produc­
tos más eficaces sobre los estados del 
insecto y la vegetación en las épocas en 
que esos estados se presentan, echare­
mos de ver que la planta opone un obs­
táculo, hasta ahora insalvable, al uso de 
productos á una concentración eficaz pa­
ra destruir las larvas diversamente prote­
gidas y con mayor razón, las necesarias 
para destruir el adulto durante la época 
activa de Vegetación; de modo quede los 
dos casos generales presentados, por eli­
minación nos quedan ios especiales, que 
son: la larva libre y el adulto durante el 
invierno.

En estos dos casos especiales del«Dias- 
pis pentágona», todas las plantas huéspe­
des se presentan: Io con hojas, brotes y 
tallos verdes de mayor ó menor resisten­
cias á la causticidad de los insecticidas, 
pero con gran predominio de las conside­
radas con órganos tiernos, en las épocas 
de presentación de las tres primeras ge­
neraciones y especialmente en la estación 
en que ocurre la primera; y, durante el 
estado invernal del insecto, sin hojas la 
mayor parte y con sus yemas durmientes 
muy resistentes. 2o con mayor resisten­
cia de los órganos foliares las plantas á 
hojas perennes, y con particularidad, en 
la estación invernal.

Por consiguiente la planta que es el or­
ganismo que debemos defender y el más 
interesante á pesar de lo cual muchas ve­
ces se le relega á segundo término en la 
lucha contra sus enemigos, se presenta á 
la causticidad de los insecticidas en grado 
inverso al de la resistencia de los insectos 
á los mismos productos. Si asi no fuera 
el problema se presentaría muy sen­
cillo.

No tendremos en cuenta las resisten­
cias diversas de las yemas durmientes ni 
de las cortezas de las ramas del año, por­
que son casos especiales á considerar 
sólo cuando se trata de la elección de los 
productos, determinada la época de trata­
miento y dosis de concentración.

En las consideraciones que se han he­
cho, tiénense en cuenta los procedimien­
tos prácticos, la base de los productos de 
eficacia reconocida y á las dosis aplica­

bles para la destrucción racional del in­
secto.

El obstáculo que opone la planta duran- 
rante la larvación del «Diaspis» al uso de 
insecticidas á acción enérgica, nos obliga 
á disminuir su concentración hasta el gra­
do que resulta inocuo para el Vegetal y 
utilizarlos durante la menor resistencia 
del insecto, esto es, durante los días que 
se encuentra libre, es decir, dentro de los 
primeros días de su presentación. La so­
lución jabonosa de kerosene al 4 °/0, las 
soluciones de los buenos jabones blandos 
«Plaguicida Me. Dougalí» y «Pasta Qi- 
berti» al 2 °/0 etc., resultan eficientes con­
tra este estado de la larva é inocuas para 
las plantas. Los tres últimos productos, 
también pueden ser usados sin inconve­
niente al 5 °/o, en días nublados y frescos 
pero en los cálidos y claros ya comienza 
á producir efectos nocivos en el follaje, 
de modo que éste es su límite. Las cita­
das concentraciones de los productos, cu­
yas bases son universalmente reconoci­
das más eficaces, á concentraciones com­
patibles con la Vegetación, resultan inefi­
caces cuando las larvas se han protegido 
más ó menos, según las experiencias que 
he realizado el año pasado. De manera 
que se impone el tratamiento de la larva 
durante el estado libre, hasta que llegue 
á descubrirse una sustancia con elevado 
poder insecticida por contacto, y con una 
causticidad nula ó poco menos para los 
órganos verdes y delicados de la planta.

Véase, pués, la importancia que tiene 
la presentación de la larva del «Diaspis 
pentágona. Precisamente, basado en esta 
presentación, quesería simultánea dentro 
de un período de tres días para ciertas 
regiones de Italia, Berlese ha basado en 
su destrucción, combinada al procedi­
miento biológico, el plan racional de la 
lucha contra el «Diaspis pentágona». Esta 
teoría, ha encontrado adeptos en Italia, y 
como en nuestro país no se había estudia­
do el insecto, para establecer otra cosa 
que lo que nos viniera de allende los ma­
res, aconsejé los tratamientos de la larva 
de acuerdo con Berlese, pero también los 
de invierno, en "desacuerdo ésta vez, por 
que aceptaba la eficacia de éstos últimos.

Hemos visto la importancia económica 
que en el «presente» tienen los enemigos 
naturales del «Diaspis pentágona» en la



Argentina, y desgraciadamente también, 
que la presentación de la larva en la pro­
vincia de Buenos Aires no es ni aproxi­
madamente semejante á lo que indica 
Berlese para Italia, puesto que el año pa­
sado llegó á 15 días con las observaciones, 
que comenzaron, tal vez, un poco tarde, y 
en este año alcanzaron á 41 días con las 
últimas observaciones, si bien es cierto 
que la mayor parte tiene lugar dentro de 
un período que se puede calcular de 10 á 
15 días.

Por consiguiente, para que los tra­
tamientos contra la larva, tuvieran su­
ficiente eficacia, sería menester apli­
car tantas pulverizaciones como pe­
ríodo de tres días, se encuentran com­
prendidos durante el tiempo en que se 
presenta cada generación. En el me­
jor de los casos el número de aplica­
ciones no sería menor de tres; mien­
tras que en otros podría llegar á un 
número considerable, si se pretendie­
ra combatir la larva desde que comien­
za á mostrarse. Para colocarnos en 
las condiciones más prácticas de estos 
tratamientos, aceptamos por un mo­
mento que con ellos no se persiguiera 
más que la destrucción de la larva du­
rante el tiempo en que su presenta­
ción se ha generalizado, descuidando 
toda la larva anterior cuyo número é 
importancia, por consiguiente, es va­
riable. En este caso se encuentra el 
primero citado, es decir, el que exigi­
rá tres aplicaciones. Veamos la parte 
económica de éstos tratamientos, com­
parativamente con los de invierno.

A fin de establecer los gastos res­
pectivos, aceptaremos por un momen­
to, que tres pulverizaciones aplicadas 
contra la larva tienen igual eficacia 
que un solo tratamiento de invierno, 
con cualquiera de los tres productos 
reconocidos buenos por las experien­
cias realizadas. Esta suposición es 
sumamente ventajosa al primero. 
Igualmente aceptamos que las cantida­
des de líquido necesarias para cada 
planta en cada pulverización, sean 
iguales para ambos tratamientos, lo 
que es más ventajoso así mismo para 
el de la larva, puesto que el follaje 
obliga á una abundancia mayor, etc.

Los tratamientos de invierno bien 

aplicados, exigen, término medio, 6 
litros de líquido pulverizado para ba­
ñar copiosamente y por completo una 
planta de Durazno bien desarrollada 
de 8 años, y usando un solo pico pul­
verizador. Y se calcula que en un día, 
un obrero puede tratar treinta plantas 
con aparato pulverizador de mochila, 
de 15 litros de capacidad.

Hechos los cálculos, teniendo én 
cuenta los precios de venta de los pro­
ductos, las concentraciones de las so­
luciones, emulsiones y diluciones, re­
sultan los siguientes gastos:

Tratamiento contra la larva

Costo por dís* con biieii jnl»ón blando

Tratamiento de 30 árboles............. S 2.50
180 litros solución al 2 %................ » 2,60

5.10
Por tres pulverizaciones................  8 15.30

Costo poi' <líi* con liliicid*i M. Dou^all’

Tratamiento de 30 árboles............. $ 2.50
180 litros solución al 2 %................ ■■> 2.52

5.02
Por tres pulverizaciones................  $ 15.06

Tratamiento de invierno

<'<»*sto poi* día* con Ariiroiun

Tratamiento de 30 árboles.............$ 2.00
180 litros al 20 %................................ 10.80

12.80

Costo por día» con -Plais^ulcidsi M. Ilou^-nll

Tratamiento de 30 árboles............. •$ 2.00
180 litros al 15% (á 0.70).................. • 16.90

18.90

Costo por dí*i con ^nlftii'o de Cnl
Concentrado

Tratramíento de 30 árboles............ $ ‘2.00
180 litros al 25 % de dilución......... » 7.20

9.20



<'«»Mt«» por* «lío <Suir«ia*o <l«* Col Joco

Tratamiento de 30 árboles.............. $ 2.00
180 litros al 25 % de dilución......... > 5.40

7.40

Se ha indicado el Sulfuro de Cal con­
centrado preparado por Bronghane y 
por Jaca y no el que puede preparar 
el agricultor, por que los primeros me 
suministran los precios de venta ex­
actos; mientras que para el segundo 
el precio de costo no me es conocido 
con exactitud por faltarme algunos 
datos.

No se tienen en cuenta otros gastos 
comunes á ambos tratamientos, pero 
triplicados para los de la larva, por no 
encontrarme en condiciones de esta­
blecerlos.

Si se comparan las cifras indicadas, 
se observará que á excepción del tra­
tamiento de invierno con el «Plaguici­
da Me. Dugall», todos los otros resul­
tan más económicos que los tratamien­
tos de la larva, que por eso el costo de 
la mano de obra entra en un 50 % en 
los últimos tratamientos, utilizando 
los aparatos que se han mencionado.

De modo, que la parte económica 
puede aceptarse sin mayor detalle, co­
mo desfavorable al tratamiento de la 
larva, tanto más si se considera la 
apremiante necesidad de terminar ca­
da aplicación en el corto periodo de 
tres días, lo que obliga á una mano de 
obra abundantísima, precisamente en 
los momentos de mayor demanda y 
mayor actividad en las explotaciones 
agrícolas, contrariamente á lo que 
ocurre con el tratamiento de invierno, 
que dispone para este trabajo desde 
los primeros días de Junio hasta los 
primeros días de Agosto, para la Pro­
vincia de Buenos Aires.

En cuanto á la regularidad del trata­
miento, las ventajas están también de 
parte del de invierno.

Pero no son éstos los defectos ma­
yores de que adolece el tratamiento de 
la larva, pués si consideramos el obje­

to principal perseguido, su eficacia en 
la Argentina, resulta tan empequeñe­
cido que queda relegado á la categoría 
de tratamiento complementario de es­
caso valor. En efecto: las experien­
cias repetidas el año pasado, han de­
mostrado que las cuatro pulverizacio­
nes de solución de jabón y «Me. Dou- 
gall» al 2 y 3 %, aplicadas cada tres 
días, no fueron suficientes á impedir 
la invasión de la planta, por los mis­
mos insectos nacidos en ella. Esto 
era debido á la protección adquirida 
por las larvas, las que les permitie­
ron resistir á dichas pulverizaciones. 
Sin embargo, estas protecciones, de­
pendientes exclusivamente de la larva, 
no son los únicos ni los mayores obs­
táculos á la eficacia de los tratamien­
tos. Recordemos la observación antes 
cansignada, de la fijación del joven 
insecto debajo del folículo de la madre 
(íig. 29). A esta causa se debe que los

ensayos de pulverizaciones con «pla­
guicida Me. Dougall» al 5 %, no hayan 
producido tampoco la destrucción 
completa de la larva, siendo de los 
productos aplicables en la estación 
activa de vegetación, el más eficaz de 
los experimentados á las dosis men­
cionadas primeramente.

(Continuará)



Breve contribución al estudio de 

la “Podoflematitis en el caballo”

por el Dr. VIRGINIO BOSSI

( Conclusión )

poca gravedad de la causa morbosa, dé 
desde un principio carácter crónico á la 
enfermedad. Pues basándome en una 
larga experiencia me Veo obligado á no 
admitir formas primitivamente crónicas 
de podeflematitis, sin por esto dejar de 
creer en la transformación, ó mejor dicho 
en el pasaje de la forma aguda á la cró­
nica. Responder con exactitud porque la 
podoflematitis aguda se transforma gene­
ralmente en crónica, no es fácil, porque 
faltando un seguro criterio etiológico de 
la enfermedad, las investigaciones histo­
lógicas pueden resultar insuficientes para 
aclarar la cuestión. En los casos en los 
que el ataque de podoflematitis aguda no 
se resuelva con la curación, se observa, 
como consecuencia de la inflamación 
aguda la producción de lesiones anatómi­
cas, las cuales prevalentamente se esta­
blecen en los elementos fijos del conec­
tivo y en las células epiteliales.

En estos elementos anatómicos, los 
disturbios de la circulación, dan lugar á 
alteraciones metabolicas que son seguidas 
de procesos degenerativos ó de la incom­
pleta transformación fisiológica del con­
tenido celular, y este último hecho se 
hace sentir no sólo sobre la substancia 
fundamental de los tejidos de naturaleza 
conectiva, sino también en el tejido cór­
neo de algunas partes del casco.

Los infiltramientos leucocitarios, repre­
sentados especialmente por leucocitos 
neutrófilos, la existencia en .Jos tejidos de 
células granulosas (mastzellen) y la acti­

vidad formativa de los peritelios, harían 
pensar en el hecho de que la substancia 
patógena fuese llevada á los tejidos por 
¡a vía de los vasos, pudiendo tener como 
veremos, mucho interés.

Ahora, para establecer la transforma­
ción de la flogosis de aguda en crónica 
se podría recurrir á dos hechos: á la ate­
nuación de la substancia patógena que 
disminuiría el proceso irritativo local, ó 
bien admitiendo la desaparición de la 
substancia patógena, deberíamos aceptar 
la persistencia de una verdadera lesión 
anatómica de los tejidos y probablemente 
la existencia de una angioneurosis, porque 
especialmente al rededor de los vasos 
prevalecen aquellas lesiones patológicas 
relacionadas con los disturbios de la nu­
trición de los tejidos.

Si bien en la patología de los animales 
abundan los ejemplos en los cuales los 
elementos específicos son capaces de 
determinar inflamaciones crónicas, á tipo 
netamente neoformativo, no se puede 
negar que la patología veterinaria ofrece 
ejemplos muy frecuentemente de infla­
maciones asépticas á tipo neoformativo, 
como por ejemplo: las tendinitis y las 
sinovitis hiperplásticas, la osteitis y la 
osteo-periostitis-neoformativa, etc., en las 
cuales muy probablemente el carácter 
neoformativo debe atribuirse á lesiones 
anatómicas locales de naturaleza neuro- 
vascular, que alteran más ó menos pro­
fundamente la nutrición de los tejidos. 
Que la nutrición de los tejidos es muy 
alterada en la podoflematitis crónica, lo 
demuestran los resultados desastrosos de 
la neurotomía palmar, y en efecto, mien­
tras en las condiciones normales el caba­
llo presenta una resistencia notable á la 
supresión de la inervación de la región 
digital; en los casos de podoflematitis cró­
nica, esta resistencia queda reducida á 
cero; desde que la gangrena de los tejidos 
queratógenos representa el constante re­
sultado de la neurotomía.

Sin embargo, no puede dudarse que el 
carácter crónico de la podoflematitis sea 
debido á la acción persistente de una 
causa patógena no muy notable que actúa 
localmente no sólo determinando dolor, 
sino también alteraciones de forma que 
interesan preferentemente la tercera fa­
lange y el casco.



Estas alteraciones se pueden considerar 
en gran parte debidas á la neoformación 
inflamatoria. La neoformación inflamato­
ria que conduce á la hiperplasia de los 
tejidos, interesa como acabamos de decir, 
el tejido óseo de la tercera falange y el 
tejido queratógeno con su epitelio de 
revestimiento. La osteoesclerosis de la 
tercera falange y la neoformación ostea- 
fítica periférica constituyen alteraciones 
patológicas dependientes de la osteitis 
y de la osteomielitis podoflematítica y 
su proceso no difiere absolutamente de 
aquellos que se pueden considerar asép­
ticos y que comunmente se notan en las 
articulaciones (tarso, carpo y articulacio­
nes falangeas).

La neoformación hiperplástica interesa 
en la podoflematitis crónica, de preferen­
cia al tejido queratógeno, siendo mayor­
mente atacados el rodete coronario y el 
tejido podofiloso. Los queraceles cicloi­
deos, que imprimen generalmente en el 
casco la verdadera historia del mal, más 
que otra cosa se deben atribuir á la hiper­
plasia del estrato queratogenético ó su­
perficial del rodete coronario y á la hiper- 
formación del tejido córneo que depende 
de la exagerada proliferación de las célu­
las que pertenecen al retículo malpighiano 
de ésta región.

En el tejido podofiloso adquieren siem­
pre, en la podoflematitis crónica los he­
chos neoformativos, un alto grado. Es­
tas neoformaciones patológicas interesan 
siempre los elementos conectivos y vas­
culares que pertenecen á la lámina podofi- 
losa y como resultado final de ésta se 
tiene en la superficie de la lámina predi­
cha la producción de verdaderas vellosi­
dades vasculares que modifican profun­
damente la superficie del tejido podofi­
loso. Como el disturbio circulatorio no se 
limita solamente á excitar la actividad 
formatiVa de los elementos de naturaleza 
mesenquimal, vemos por esto que el epi­
telio podofiloso, por un fenómeno de pro­
liferación, sufre profundas modificaciones. 
En efecto, mientras en las condiciones 
normales, en el epitelio de la porción 
netamente laminar del tejido podofiloso 
la propiedad segmentaria es poseída sola­
mente por las células que pertenecen al 
estrato basal; en la neoformación depen­
diente de la podoflematitis crónica, vemos 

adquirir ésta propiedad por las células de 
los estratos superiores ó más superficia­
les, y por esto el epitelio podofiloso se 
transforma en pavimentóse estratificado, 
las cuales células más superficiales corni- 
ficándose dan lugar á un grueso estrato 
de tejido córneo que por modelarse sobre 
la Vellosidad de neoformación, asume ca­
rácter tubular, parangonable á aquel del 
queratógeno velloso como sería en la 
pared, en la suela, etc.

Este tejido, dependiente de la neofor­
mación epitelial podofilosa se produce de 
preferencia en la punta, en las mamillas 
y en el principio de los cuartos, colocán­
dose en el tejido podofiloso y la superficie 
interna de la muralla, constituyendo en 
esta parte el así llamado cuerpo piramidal 
ó querafilocele. Siendo este último voca­
blo impropio, sería mejor substituirlo por 
el de podofilocele.

No puede negarse que la claudicación 
en la podoflematitis crónica sea debida 
en modo especial, á las alteraciones ana­
tómicas de que es asiento el casco siendo 
fácil comprender como el podofilocele, 
dispuesto á manera de una cuña entre la 
muralla y el tejido podofiloso, actúe me­
cánicamente sobre ésta y la superficie 
dorsal de la tercera falange, y como ésta 
girando hacia la superficie flexoria, no 
sólo determine alteraciones notables de 
la suela, sino también una compresión 
dolorosa en el queratógeno solear.

Las opiniones que se refieren á las 
causas que dan lugar á la rotación de la 
tercera falange hacia la superficie flexoria 
y á las alteraciones de forma de la mura­
lla; resultan contradictorias y se pueden 
reducir á las siguientes:

La desviación en dirección dorsal y 
próxima de la muralla, de la punta al prin­
cipio de los cuartos, también el descenso 
en proximidad de la corona en las partes 
ya indicadas y el levantamiento de los 
cuartos y de los talones, obedecerían á la 
acción del querafilocele.

La desviación de la tercera falange 
hacia la superficie flexoria sería debido á 
la acción del querafilocele.

La rotación hacia la superficie flexoria 
de la tercera falange sería dependiente 
del desprendimiento que durante los ata­
ques de podoflematitis aguda se establece



en parte entre el tejido podofiloso y el 
querafiloso; por este motivo la tercera 
falange vendría á ser traccionada hacia 
atrás ó sea en dirección de la superficie 
flexoria por efecto de la gravitación que 
por la Via de la segunda falange se tras­
mite al sesamoideo distal y de aquí al 
tendón del flexor profundo.

La rotación de la tercera falange hacia 
la superficie flexoria obedecería á la ac­
ción del tendón del flexor profundo de las 
falanges que, irritado por la difusión de la 
flogosis, se retrae siendo esto permitido 
por la disminución de cohesión del en­
granaje podoquerafiloso.

La rotación de la tercera falange sería 
dependiente del peso del cuerpo que se 
haría gravitar en gran parte sobre el ten­
dón flexor profundo.

Después de Siedamgrotzky, que en una 
monografía de mucha importancia, donde 
se reasume y discute las principales teo­
rías que tienden á explicar el significado 
de la desviación de la tercera falange y 
de las alteraciones de forma del casco, se 
puede decir que no hay autor de patolo­
gía especial ó de pedología que no se 
hayan ocupado de tal argumento y en 
especial por lo que se encuentra en las 
obras de Vachetta, Cadioty, Almy, Foglia- 
ta, Delperier y muchos otros, por lo que 
me parece inútil insistir sobre las teorías 
antes indicadas.

Lo que más me interesa es poner en 
relieve que cada una de estas teorías, 
consideradas por sí solas no son suficien­
tes para explicar las causas de la defor­
mación del pie y se comprenderá como 
esto deba pasar así desde que he buscado 
de demostrar ya que son diversas las 
alteraciones anatómicas que suceden á 
la causa patógena, por esto todas estas 
causas deberán sin embargo considerarse 
interesantes en lo que se refiere á la 
génesis de las alteraciones típicas del pie 
podoflematitico.

Para mejor comprender la génesis de 
tales alteraciones necesitaremos seguir el 
desarrollo de la alteración patológica que 
pertenece á la podoflematitis aguda y á la 
crónica con objeto de explicarnos el sig­
nificado.

Habíamos visto como á continuación 
de los ataques de podoflematitis aguda, 

por fenómenos debidos al grave disturbio 
nutritivo de los tejidos, se notan altera­
ciones de la queratogenia de las células 
derivadas del epitelio podofiloso, que 
permiten que la cohesión del engranaje 
podoquerafiloso sea disminuida, cohesión 
que aun puede ser menor por la acción 
de líquidos patológicos como serían por 
ejemplo: los exudados y la sangre extra­
vasados.

Si nosotros consideramos esta condi­
ción anormal del engranaje podoquerafi­
loso y las relacionamos con la postula 
que adopta el sujeto, es decir, con el 
apoyo del pie con las partes posteriores 
la que se establece con el objeto de sus­
traer á la gravitación las partes más dolo­
ridas, es decir, las anteriores, estamos en 
presencia de dos causas que contempo­
ráneamente concurren á desviar hacia la 
superficie flexoria la tercera falange.

La primera es debida al peso del cuerpo 
que. gravitando mayormente sobre el 
tendón de flexor profundo hace sentir con 
más intensidad la acción flexoria de éste 
sobre la tercera falange; la segunda causa 
estaría representada por la disminución 
de cohesión del engranaje podoquerafi­
loso en la región dorsal y anterior. Las 
otras condiciones que deben permitir la 
indicada rotación de la tercera falange 
son: primero, la impedida flexión de la 
punta del casco debida al apoyo en los 
talones; segundo, al descenso que se 
establece en la suela. Durante el ataque 
de podoflematitis aguda, el descenso de 
la suela y por consecuencia la rotación 
de la tercera falange que se refiere al 
sobre dicho descenso de la suela, será 
dependiente del grado de debilidad de la 
muralla y de la suela misma debido á la 
dilatación del casco, mayormente mar­
cado en este caso por el exagerado apoyo 
de las partes posteriores. Ésta rotación 
no diagnosticable en absoluto en primer 
tiempo, podrá como consecuencia pre­
sentar un cierto aumento dado que la 
muralla y la suela ceden en parte, no 
pudiendo por esto adquirir un grado su­
perior ó más notable sin la intervención 
de otras causas.

Las observaciones indudables que se 
refieren á la existencia de una noiable 
rotación de la tercera falange hacia la 
superficie flexoria, en la podoflematitis 



crónica sin la existencia de discontinuidad 
notable del engranaje podoquerafiloso, 
deben considerarse como muy interesan­
tes. En estos casos es bueno establecer 
ante todo, que en la forma á curso cró­
nico, la desaparición ó la reducción más 
ó menos notable de la discontinuidad del 
engranaje predicho, son debidos á los 
hechos neoformativos del epitelio podofi- 
loso merced á los cuales se establece, de 
arriba hacia abajo, una unión entre el 
tejido córneo de neoformación que cons­
tituye el querafilocele y la superficie in­
terna de la muralla.

La importancia de las observaciones se 
refieren á la precocidad por la cual se 
realiza la adhesión predicha, siendo lógico 
pensar que los altos grados de rotación 
de la tercera falange se puedan llevar á 
cabo sin la existencia de discontinuidad 
del engranaje podoquerafiloso. Esta otra 
causa de la rotación no debía buscarse 
en la acción del flexor profundo, debido 
al aumento de apoyo del pie con las partes 
posteriores, porque como justamente pone 
de manifiesto Vachetta, la acción flexoria 
del tendón se debería en tal caso trasmitir 
también á la parte dorsal de la pared y 
determinar rampinismo (es decir, el de­
fecto de pie topino), pero como esto no 
sucede, debemos invocar la acción pura­
mente mecánica del querafilocele, que 
poniéndose como una cuña entre la parte 
dorsal de la tercera falange y la superficie 
interna de la pared, empuja á ésta de 
modo á hacerla jiraráésta hacia la super­
ficie flexoria.

Admitiendo que el cuerpo piramidal 
concurra á determinar esta desviación de 
la tercera falange, podremos fácilmente 
comprender como todas las otras altera­
ciones de forma del pie son secundarias 
y en su mayor parte dependiente de la 
acción del querafiloce.

Se comprende como girando la tercera 
falange hacia la superficie flexoria, deba 
descender el perfil de la superficie dorsal 
del hueso, teniéndose por esto una aná­
loga desviación del rodete coronario que 
á su vez conduce al descenso de la mu­
ralla en proximidad de la corona y como 
tal rotación da al mismo tiempo origen al 
levantamiento del apófisis basilar y retro- 
sal, también del cartílago alar y como 
consecuencia una desviación proximal de 

los talones y de los cuartos. También se 
comprende como el cuerpo piramidal, 
por un hecho puramente mecánico levan­
te la muralla dorsalmente y como la de­
formación de la suela, es decir su gradual 
transformación de plana en convexa, sea 
ocasionada por la gravitación dependiente 
de la tercera falange, la cual no sólo con­
cluye por vencerla resistencia de la suela, 
sino que determina en ésta una atrofia 
que permite mejor las alteraciones de 
forma ya indicadas.

La compresión ejercida por el querafi­
locele sobre la tercera falange y las rela­
ciones alteradas de la superficie solear y 
del hueso, pueden considerarse como la 
causa de la deformación que se observa 
en la falangeta en los cosos de podofle- 
matitis crónica; no careciendo de interés 
en la génesis de tales alteraciones los 
fenómenos patológicos debidos á la infla­
mación que primitivamente se desenvuel­
ve en el hueso y que consecuentemente 
asumen carácter crónico.

El estudio de las principales lesiones 
que se observan en la podoflematitis, creo 
que resultan más que suficientes para 
demostrar la suma gravedad de la enfer­
medad, desde que la gravedad es debida 
á las alteraciones anatómicas de los teji­
dos que en la generalidad de los casos, 
se pueden considerar como inamovibles.

Debo también añadir que en el tejido 
queratógeno de la suela y de la ranilla, 
como consecuencia de la causa patógena, 
se desenvuelve en éstos en la podofle­
matitis aguda, fenómenos de podolacnitis 
cuyos hechos congestivos y exudativos 
por lo general son menos graves que los 
que se producen en el rodete coro­
nario.

Mientras en la forma crónica en el 
tejido queratógeno de la suela, la acción 
mecánica conserva un estímulo irritante 
causa de una flogosis subaguda la cual 
parece obstaculizar la neoformación de 
los elementos anatómicos; en el querató­
geno de la ranilla, donde el proceso infla­
matorio es menos grave, vemos estable­
cerse una neoformación más análoga á la 
que se observa en la corona, sirviendo 
esto para explicar como no obstante el 
exceso de apoyo del pie en las partes 
posteriores se presenta generalmente hi­
pertrófico.



Dada la gravedad de la podoflematitis 
y la frecuencia de la enfermedad en Bue­
nos Aires, sería de desear que la investi­
gación de los estudiosos, tomase en 
cuenta principalmente la etiología y esto 
no sólo con el objeto de completar nues­

tros conocimientos en el campo de la 
patología, pero sí también para explicar 
de un modo más exacto la profilaxia y el 
tratamiento de tal enfermedad, siendo de 
capital importancia para combatir las no­
tables pérdidas que ésta produce.



Phyloxera Vastatrix
por Adolfo M. Pico

Este terrible enemigo de las viñas es 
un insecto que pertenece al orden de los 
hemipteros.

Según algunos naturalistas este insecto 
es originario de la América del Norte 
donde se la encuentra en gran abundan­
cia en los Viñedos indígenas al este de 
las Montañas Kocosas y fué introducido 
en Europa al llevar viñas de aquel país, 
de donde después se esparció por todo 
el mundo.

Este insecto fué observado y estudiado, 
por primera Vez en 1856 por M. Asa Fitch 
que lo describió con el nombre de Pem­
phigus \'itifolia; más tarde en 1868 una 
comisión nombrada por la Sociedad de 
Agricultura de Herault, compuesta por los 
señores Bazille, Blanchon y Sahut lo en­
cuentran en los viñedos franceses y lo 
describen con el nombre de Rhizaphis 
Vastatrix, nombre que más tarde se lo 
cambian por el de Phyloxera que hoy 
conserva.

Caracteres

Si nosotros tomamos una viña atacada 
por la filoxera lo primero que observare­
mos es que sus raíces tienen un color 
amarillo, pero si la examinamos con una 
lente veremos que esta coloración pro­
viene de una infinidad de pequeños insec­
tos que son las filoxeras (ápteras), de 
tres cuartos de milímetro de largo por 
medio milímetro de ancho, su cuerpo es 
redondeado en la parte superior, mientras 
que en la parte de atrás es alargado; está 
dividida en segmentos por anillos trans­
versales que llevan filas de tubéiculos, la 
cabeza está provista de dos antenas late­
rales compuestas de tres anillos, y una 
fuerte trompa ó pico que utilizan para 
perforar las raíces. Sus patas que son seis 
son fuertes y robustas.

Todas las filoxeras ápteras son hembras 
que se reproducen por partenogénesis, 
es decir, sin intervención de machos ó lo 
que es lo mismo sin copulación.

Toda esta población está constituida 
de hembras ¿jue después de tieínfe días 
ponen sus huevos que son todos fe­
cundos.

Estas hembras ponen más ó menos 
de 20 á 30 huevos por día que son elip­
soides de un color amarillo cuando son 
recién puestos, volviéndose después gri­
sáceo. La evolución de estos huevos es 
muy rápida, pues se hace en siete días.

Filoxera alada:

Las filoxeras con alas son todas hem­
bras, tienen cuatro alas membranosas y 
y transparentes las dos superiores son 
grandes y redondeadas mientras que las 
otras son más cortas y alargadas. Su boca 
está provista de un chupador, más corta 
que el del insecto áptero; su cuerpo es 
de un color amarillento; estas hembras se 
reproducen por partenogénesis también ó 
por huevos.

Los huevos son de dos tamaños:
1. Los huevos grandes que dan naci­

miento á hembras.
2. Los huevos chicos que dan naci­

miento á machos.
Estos huevos son puestos sobre las 

hojas de la viña.

Phyloxera sexuada:

La filoxera sexuada presenta un ampu- 
tamiento completo de las piezas bucales, 
el chupador está representado por una 
pequeña protuberancia aplanada;la ausen­
cia del aparato chupador, es una caracte- 
terística de esta forma.

Los órganos de la nutrición como he­
mos dicho, se encuentran atrofiados en 
cambio los del aparato reproductor se 
encuentran bien desarrollados.

Esta es de color amarillo claro, su 
tamaño es de 0‘38 milímetros de largo 
por 0T5 milímetros de ancho.

Después del acoplamiento estas hem­
bras ponen un solo huevo denominad^ 
huevo de invierno; éste es alargado, cilin­
drico, redondeado en los bordes, más 
pronunciado en el anterior, menos en el 
posterior, está provista de un apéndice 
en forma de cola que le sirve para quedar 
fijado en la corteza de las viñas. Su color 
es amarillo pero poco después se cambia 



en verdoso con manchitas redondeadas; 
es puesto sobre la corteza y nunca sobre 
las hojas como sucede con los de la filo­
xera alada.

De este huevo en la primavera siguiente 
sale un insecto ágamo que según las 
condiciones del medio en que se encuen­
tre toma dos caminos diferentes, el uno á 
las raíces dando lugar á la Phxloxera Ra- 
dicicola, y el otro se queda en las hojas 
dando lugar á la Phyloxera Gallicicola 
(llamada así por una especie de agallas ó 
hinchazones producidas sobre las hojas).

Medios curativos

Muchos son los tratamientos propuestos 
para la destrucción de este terrible ene­
migo de las Viñas, y los podemos clasifi­
car en: Medios curativos y medios pre­
ventivos.

Entre los primeros ó curativos debemos 
citar en primer lugar el sulfuro de car­
bono, la sumersión sulfocarbonatos alca­
linos, ácido fénico, etc.

Sulfuro de carbono y sulfocarbonatos:

El empleo de estos cuerpos para com­
batir la filoxera fué propuesto y aplicado 
por vez primera en 1872 por M. P. The- 
nard.

El sulfuro de carbono es un líquido 
transparente é incoloro, más pesado que 
el agua (1‘263) y se obtiene haciendo 
quemar carbón en vapores de azufre. 
Entra en ebullición á 48°, pero á la tem­
peratura ordinaria y aún á 0o centígrados 
se evapora por cuyo motivo goza de gran 
actividad para la destrucción de este 
insecto, pues sus vapores tienen un olor 
muy desagradable, y mezclados con el 
aire aun en pequeñas cantidades bastan 
para asfixiarle rápidamente.

Como se vé el empleo de este insecti­
cida fué á no dudarlo un gran adelanto, 
pero se tropeó con grandes inconve­
nientes para introducirlo en el suelo.

En un principio se pensó colocarlo en 
pequeñas cápsulas que se colocaban en 
agujeros en la tierra y que en contacto 
con la humedad del suelo se evaporaba 
lentamente; pero este procedimiento no 

dió un resultado satisfactorio por lo cual 
fué necesario desecharlo.

El aparato universalmente empleado 
hoy día y que ha logrado los resultados 
deseados son los palos inyectores que 
permiten introducir en el suelo y graduar 
la cantidad del sulfuro de carbono á em­
plearse.

El principal de ellos es el conocido con 
el nombre de palo inyector «Gastine», 
que se compone de un depósito en el que 
se coloca el sulfuro de carbono; en este 
depósito de desliza un pistón que comu­
nica con un tubo de hierro resistente que 
tiene un conducto por el cual pasa el 
insecticida; este tubo se introduce en la 
tierra, haciendo presión sobre un pedal 
que hay en la base del depósito; en la 
parte superior lleva dos apoya manos.

Una vez introducido en el suelo se 
hace presión sobre el pistón y éste ex­
pulsa el líquido que una vez en contacto 
con el terreno se evapora lentamente 
produciendo la asfixia de la filoxera.

2) Sumersión:

Hace ya mucho tiempo que se recono­
cieron las propiedades regeneradoras de 
las aguas en los Viñedos atacados por la 
filoxera.

El doctor Leégle fué el primero que 
empleó este procedimiento para combatir 
la filoxera en 1868, pero no le dió los 
resultados deseados porque fué mal di­
rigido.

A M. Faucon cábele la honra de haber 
demostrado en 1870 la eficacia de este 
tratamiento para combatir este insecto 
consiguiendo resultados satisfactorios en 
su viñedo de GraVenson.

Esta agua sobre el terreno actúa por 
presión sobre el suelo, y expulsando el 
aire que en él se encuentra, produce la 
muerte de la filoxera por asfixia; por lo 
tanto su acción será tanto más eficaz 
cuanto más alta sea la capa de agua exis­
tente. Luego la cantidad de agua á em­
plear por hectárea, depende de varias 
condiciones físicas de la región, según 
sea de terreno más ó menos seco y per­
meable, su clima más ó menos húmedo, y 
la duración de la operación más ó menos 
Jar^a pudiéndose emplear de 20,000 á 
60,000 metros cúbicos.



De esto se desprende que para poder 
aplicar este sistema el terreno no debe 
ser muy permeable, pues se necesitarían 
grandes cantidades de agua y la opera­
ción resultaría carísima, de modo que los 
mejores terrenos serán los de consisten­
cia media.

Esta operación se ejecuta en otoño, 
pues durante esta estación las cepas no 
sufren nada por efecto de la inmersión.

Para ejecutarla es necesario dividir el 
viñedo en compartimentos de extensión 
variable, según la pendiente del terreno, 
por lo general son de cuatro á cinco hec­
táreas, pero es necesario que la pendiente 
no pase de 2‘50 por 100, pues sino la 
sumersión no podría hacerse porque los 
compartimientos serían muy chicos y el 
procedimiento resultaría carísimo.

El procedimiento este da seguramente 
muy buenos resultados, pues no sólo 
destruye la filoxera, sino que abona tam­
bién los terrenos; pero para su aplicación 
es preciso que el viñedo se encuentre en 
las proximidades de una corriente que 
suministre agua en abundante cantidad.

Descortezamiento y embardunamiento 
para destruir los huevos de invierno.

Cuando hemos estudiado la biología 

de este insecto hemos visto que el huevo 
de invierno tiene por objeto propagar la 
especie, y por esto se vé que este trata­
miento tendrá gran efecto.

El descortezamiento se hace por medio 
de pequeñas roederas, ó aún mejor toda­
vía con los guantes metálicos de Sabaté, 
las cortezas recogidas se queman.

Después de descortezadas las viñas 
deben ser completamente embardunadas 
con la siguiente preparación:

Aceite pesado...:.. 20 Kgs.
Naftalina................... 30 >
Cal viva................... 100 »
Agua............................ 400 »

Para prepararla se disuelve la naftalina 
en el aceite pesado, se vierte esto sobre 
la cal viva previamente humedecida con 
un poco de agua, se le agrega el resto 
del agua removiendo la mezcla, que en 
seguida se aplica con una brocha.

En resumen, sólo debemos recomendar 
el tratamiento del sulfuro de carbono y la 
sumersión siempre que por la disposición 
de las localidades resulte económica para 
la práctica de los mismos.



J-fojeando Revistas
Sobre un nuevo método de vacunación 

contra el muermo, por M. Baruchello (Re- 
vue Gen. de Med. Vet.).—Desde el año 1885, 
el autor estudia esta cuestión tan impor­
tante al pnnto de vista económico, y tam­
bién al punto de vista de Policía Sanitaria. 
Sus tentativas de vacunación, sea con pus 
muermoso, sea con sangre, sea con culturas 
puras del streptococo de Schtitz, más ó 
menos atenuadas, aunque daban resultados 
alentadores, no procuraban álos vacuna­
dos, una inmunidad bastante durable para 
ponerla en práctica. Además, tenían el 
grave inconveniente, de provocar á veces 
abcesos, que reproducían la enfermedad 
natural con todas sus consecuencias.

Cuando en 1905, Bail hizo conocer las 
propiedades inmunizantes de las agresinas 
(sustancias secretadas por los microbios y 
capaces de paralizar los fogocitos), el autor 
trató de utilizarlas, para la preparación de 
una vacuna antimuermosa, como ya las 
había utilizado para la preparación de un 
suero curativo del muermo empleado luego 
con éxito en todos los hospitales veterina­
rios de Italia.

La vacuna antimuermosa consiste en el 
exudado producido por inyecciones intra- 
toráxicas, de una cultura streptococcica 
esterilizada por el toluol y adicionada de 
bacterios suministrados por una cultura 
de streptococo, y también tratados por el 
toluol.

No se debe emplear, sino exudados resul­
tantes de infecciones agudas, porque son 
los únicos cuya pureza microbiana es se­
gura. Hasta el presente, el cobayo, el conejo 
y el perro, han servido para suministrar 
los exudados utilizados, pero el autor, se 
propone inocular con ese objeto asnos ó 
caballos, á fin de poder operar en mayor 
escala.

Actualmente, 778 potrillos de diversas 
razas y de diversas proveniencias, han sido 
vacunados en siete depósitos de remonta ó 
explotaciones distintas, al mismo tiempo 
que se han formado grupos de potrillos 
testigos.

En un próximo trabajo, el autor hará 
conocer los resultados muy alentadores de 
estas vacunaciones.

Del tratamiento de la artritis fémoro- 
rotulea de los potrillos, por M. Hendrickx 
(Ann. de Med. Vet.).— Esta afección, muy 
común en Bélgica, ocasiona pérdidas enor­
mes al elevaje, sobre todo por las lesiones 
secundarias que sobrevienen, y que hacen 
á los animales inútiles para todo servicio.

En el tratamiento de la enfermedad, no 
se debe limitar á combatir la hidartrosis, 
lo que sería insuficiente, sino que se debe 
tratar de impedir el desplazamiento de la 
rótula, cuyos ligamentos tibiales han su­
frido, por el hecho de la distensión sino- 
vial, un alargamiento considerable.

Partiendo de esta idea el profesor Hen­
drickx, cree poder realizar esta indicación, 
seccionando el ligamento tibio rotuliano 
interno y suturándolo en seguida, después 
de haberlo acortado un centímetro más ó 
menos. Esta desmotomía con pérdida de 
substancia, es de ejecución bastante sim­
ple, y exenta de complicaciones, si es prac­
ticada en condiciones asépticas convenien­
tes, después de punción evacuatriz de si­
novia é inyección intra-articular de una 
solución iodada.

Para que dé resultados terapéuticos sa­
tisfactorios, conviene operar rápidamente, 
los sujetos atacados de hidartrosis, antes 
de la producción de lesiones irremedia­
bles, sobre las superficies articulares.

El autor ha practicado igualmente, la 
sección de la porción posterior del mús­
culo isquio tibial externo, en su inserción 
rotulea, para combatir el desplazamiento 
de la rótula en el curso de la artritis 
fémoro-rotulea de los potrillos, como lo 
aconseja Deghilage.
" Teóricamente, esta operación debe hacer 
cesar, la causa principal del desplazamiento 
rotuliano, suprimiendo la potencia activa 
que la provoca. Prácticamente, sucede lo 
mismo, si se interviene lo suficientemente 
pronto, para que las alteraciones intra­
articulares sean todavía susceptibles de 
regresión. Esta operación es muy simple y 
necesita menos precauciones qué la prece­
dente; así M. Hendricks la preconiza, y la 
cree capaz de asegurar la curación de algu­
nos sujetos, sobre los cuales será practicada 
activamente.

Práctica de las vacunaciones contra el 
carbunclo sintomático, porMM. Leclainche 
y Valleé (Revue Gen. de Med. Vet.)

En una serie de trabajos que datan 
de 1900, los autores han estudiado el modo 
de acción de los diversos procedimientos 
de inmunización, preconizados contra el 
carbunclo sintomático, la génesis y profi­
laxia de los accidentes consecutivos á las 
vacunaciones, y han hecho conocer dos 
procedimientos distintos de vacunación 
muy utilizados hoy día.

Las vacunas de Leclainche y Valleé, con­
sisten en cultivos puros, en caldo Martin 
del Bacterium Chauvoei, esporulados com­
pletamente y repartidos en ampollas de 
vidrio cerradas al soplete. Estas culturas 
activas, virulentas y tóxicas, son tranfor­
madas en vacunas por la calefacción de las 
ampollas cerradas, durante tres horas al 
baño María á 75° para la vacuna núm. 1 
y á 68°-70° para la vacuna núm. 2.

Ulteriormente, ellos han utilizado un 
caldo peptonizado especial, denominado 
por ellos caldo F, el cual, mejor todavía 
que el caldo Martín, es propio para la ob­
tención de culturas muy virulentas, aptas 
para suministrar, por calefacción ó enveje­
cimiento á la estufa convenientes, vacunas 
prácticamente utilizables.

Estas vacunas ofrecen la ventaja de no 



contener ninguna impureza microbiana y 
ser de un fácil empleo. Su acción está 
subordinada á la pequeña cantidad de toxi­
na que ellas contienen todavía, y no á 
causas, variables y diversas, tales como la 
trituración más ó menos completa, las im­
purezas microbianas, etc., que dominan en 
la acción de las vacunas pulverulentas.

MM. Leclainche y Valleé han estable­
cido, que el mayor número de accidentes 
post-vacinosos, son consecuencias del es­
tado de infección latente, en el cual se en­
cuentran los animales sometidos á la vacu­
nación. Ellos han tratado de evitar estos 
accidentes, exaltando la potencia defensiva 
del organismo, por inoculación prevacinal 
de un suero especial, del cual ellos lian 
hecho conocer el modo de preparación.

Aj. Desde el l.° de Mayo al l.° de Junio 
de 1908, han sido realizadas 7987 sero-vacu- 
naciones, sobre bovinos de toda edad, en 
todos los puntos de Francia y en las con­
diciones más diversas.

Ningún accidente post-vacinal fue señar 
lado, y la mortalidad ha sido detenida en 
los lugares infectados.--B). En medio in­
demne, han sido practicadas igualmen­
te 7987 vacunaciones dobles, con doce días 
de intérvalo. Sobre este número, ocho ani­
males han sucumbido después de la segun­
da vacunación. En estos ocho casos, los 
sujetos habían sido inoculados, contraria­
mente á las indicaciones dadas, en la es­
palda, cuando la inoculación debía ser 
hecha en la cola ó en la oreja.

Se deben ejecutar cuidadosamei te, todos 
los detalles de indicación, porque el más 
pequeño detalle tiene su importancia y a 
veces grande.

Las pocas faltas registradas, no se pro­
ducirán posiblemente más, con las nuevas 
vacunas obtenidas por las culturas en 
caldo F, y en las cuales los autores tienen 
la más entera confianza.

Abertura de la cámara anterior del ojo. 
Curación por el ácido bórico pulverizado, 
por M. Lacassagne (Recueil de Med. Vet., 
15 mai 1908).—El caballo Nuage, de siete 
años, queriendo escaparse de su box, cae 
en la puerta, golpeando el ojo sobre el 
picaporte.

Al examinarlo, se constata que el globo 
ocular, uniformemente rojizo, presenta una 
hendidura vertical de tres centímetros más 
ó menos, obstruido en parte por el humor 
acuoso ligeramente coagulado. Después de 
un lavaje con agua salada, se insufla ácido 
bórico sobre el ojo. Este tratamiento, se 
efectúa tres veces por día. Al cabo de tres 
semanas, la hendidura está cerrada y el 
ojo vuelve á tomar su color normal; ha­
biendo sido el brotamiento de la herida un 
poco exuberante, se pasa ligeramente ni­
trato de plata. Al cabo de 26 días, la visión 
es perfecta y el enfermo es dado de alta.

El tratamiento clásico habría consistido, 
además del empleo de un antiséptico, en 

poner el ojo al abrigo del aire y de polvo; 
no se hizo, con el fin de estudiar los efectos 
del ácido bórico, que en los accidentes 
oculares puede ser utilizado con ventaja.

Trasmisión de la piroplasmosis equina 
por los Tiques, por M. Theiler.—Se admitía 
que la piroplasmosis equina, era trasmitida 
por los Tiques, pero quedaba á determinar, 
las especies susceptibles de tener un rol 
en la propagación de la enfermedad. Tres 
especies eran sobre todo las que se desea­
ban estudiar: Rhipicephalus decoloratus, 
R. Evertsi y Hyalomma aegytium. El autor 
deduce de sus trabajos, que el agente prin­
cipal sino el único sería el R. Evertsi.

Después de haber sido nutridos al estado 
de larva y de ninfa, sobre un caballo enfer­
mo, estos ácaros han podida, una vez llega­
dos al estado perfecto, inocular siete veces 
sobre nueve el parásito á animales sen­
sibles.

Un nuevo piroplasma (P. Mutans), por 
M. Theiler (Report of govern Vet. Bac- 
ter., 1907).—El autor descubre la presencia 
en Transvaal, de un nuevo piroplasma: 
piroplasma mutans que parece ser el agen­
te de la afección descrita bajo el nombre 
de gall-sickness.

Este parásito, que es bastante mal carac­
terizado en el trabajo de Theiler, sería 
mucho más raro que el P. bigéminum (de 
el redwater) y que el P. parvum (del east 
coat fever) que son las otras dos formas 
señaladas en el Africa del Sud.

Hypodermosis del buey, por M. Jost 
(Zeitsch f. Fleisch. und milch).—El autor 
afirma al principio que no son las larvas, 
sino los huevos del insecto, los que fiján­
dose en el pelaje de los bueyes, son lamidos 
y deglutidos. Las larvas pasarían al prin­
cipio, al espesor de la pared digestiva (por­
ción terminal del exófago y entrada del 
rumen) y es así que se les encontraría en 
gran número, de Julio á Noviembre, en el 
tejido conjuntivo submucoso.

Las larvas atravesarían en seguida la 
musculosa y luego deslizándose bajo la 
serosa, llegan á las cavidades toráxica y 
abdominal, siguiendo el trayecto de los 
cordones vásculo nerviosos salidos del 
canal raquídeo, por los agujeros de conju­
gación; llegan así á ese canal, donde per­
manecen al rededot de tres meses (Diciem­
bre á Marzo). Después, ellos salen por los 
mismos orificios y deslizando en los inters­
ticios conjuntivos de los músculos dorsales, 
se dirigen hacia el tejido subcutáneo donde 
se las encuentra de Enero á Julio. El resto 
del desarrollo es conocido. Hasta hoy día, 
la evolución del hypoderma bovis, no había 
sido tratada con la precisión con que lo 
hace Jost.

Toxinas producidas por los hongos, por 
MM. Bodin y Gauthier (Annales de l’Institut 
Pasteur, Mars, 1906).—Se sabe que para



muchos autores, habría una diferencia ca­
pital, en el mecanismo de la acción pató­
gena de las bacterias y de los hongos: los 
primeros poseen y los segundos no, la pro­
piedad de secretar toxinas.

Sin embargo, esta designación, ha reci­
bido algunos desmentidos; varias especies 
fúngicas, fabrican toxinas comparables á 
las toxinas bacterianas, y MM. Bodin y 
Gauthier aportan una nueva contribución 
á esta manera de ver. Ellos han estable­
cido que el Aspergillus fumigatus (la es­
pecie principal entre los aspergillus pará­
sitos) produce una toxina, cuya formación 

en los cultivos, necesita la reunión de las 
las tres condiciones siguientes: alimento 
azoado (sobre todo del tipo peptona), hidra­
tos de carbono (glucosa, sacarosa ó mal­
tosa), reacción neutra ó alcalina. Este ve­
neno no es destruido sino á 120°, pero una 
larga calefacción á 90° lo atenúa; su acción 
se ejerce sobre los centros nerviosos (con­
vulsiones, luego parálisis).

La teoría á primera vista seductora, que 
separaba la patogenia de las mycosis, de 
la de las enfermedades microbianas, recibe 
entonces por los trabajos de Bodin y Gau­
thier, un nuevo golpe.
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